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Resumen

El presente artículo recoge las reflexiones que surgieron del Diplomado de 
Investigación Educativa1, en especial del encuentro dirigido por el Dr. Miguel 
Ángel Maldonado García titulado “Estrategias y Metodologías de investigación 
en el marco de la Investigación Educativa”, junto con la exploración de la idea 
inicial de investigación que se enmarca en el proyecto de tesis doctoral en Cien-
cias de la Educación de la Universidad Nacional de la Plata/Argentina - UNLP, 
en torno a la idea de la Pedagogía para la Paz y su campo de estudio, que es la 
Educación para la Paz, como un área que está en continuo dinamismo y evolu-
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ción. Este acercamiento, pretende indagar en las posturas críticas en torno a la 
idea de paces desde el contexto regional, en especial el enfoque decolonial y la 
implementación de la ley 1732 del 1 de septiembre de 2014, por la cual se esta-
blece la Cátedra de la Paz en todas las instituciones educativas de Colombia. Te-
niendo presente lo anterior, se busca poder fundamentar y construir una propuesta, 
que sirva como enfoque pedagógico decolonial, encaminada a educar para la paz 
y crear una cultura de ella en América Latina y en especial en Colombia y así mis-
mo, que brinde la posibilidad de mejorar las prácticas de enseñanzas actuales en 
la implementación de la Cátedra de la Paz en las instituciones educativas del país. 
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Abstract

This article includes the reflections that arose from the Diploma in Education-
al Research, in particular from the meeting led by Dr. Miguel Ángel Maldonado 
García entitled “Strategies and Methodologies of research within the framework 
of Educational Research”, together with the exploration of the initial research 
idea that forms part of the doctoral thesis project in Educational Sciences of the 
National University of La Plata/Argentina -UNLP- around the idea of pedagogy 
for peace and its study field, which is education for peace, as an area that is in 
continuous dynamism and evolution. This approach seeks to investigate critical 
positions on the idea of peace from the regional context, especially the decolonial 
approach and the implementation of Law 1732 of September 1,2014, which es-
tablishes the Chair of Peace in all educational institutions in Colombia. Bearing 
this in mind, the aim is to be able to base and construct a proposal that serves as 
a decolonial pedagogical approach, aimed at educating for peace and creating 
a culture of peace in Latin America and especially in Colombia, that offers the 
possibility of improving current teaching practices in the implementation of the 
Chair of Peace in the country’s educational institutions 

Keywords: Education, pedagogy, colonialism, culture and peace
Introducción

El propósito de este documento es 
dar cuenta sobre el acercamiento ini-
cial que se ha realizado en torno a la 
idea de la Pedagogía para la Paz y su 
campo de estudio, que es la Educación 

para la Paz, como un área que está en 
continuo dinamismo y evolución. Esta 
aproximación, también intenta plan-
tear una postura crítica en torno a la 
idea de Paces en el contexto propio re-
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gional colombiano, en especial desde 
el enfoque decolonial en relación con 
la implementación de la ley 1732 del 1 
de septiembre de 2014, por la cual se 
establece la Cátedra de la Paz en todas 
las instituciones educativas del país.

El tratamiento metodológico que se 
ha establecido para realizar el acerca-
miento inicial a la idea de investiga-
ción, surgida en el marco del proyecto 
de tesis del Doctorado en Ciencias de 
la Educación de la Universidad Na-
cional de la Plata/Argentina - UNLP-
, toma como herramienta principal 
la implementación de recursos que 
brinda la Real Academia de la Len-
gua Española (RAE), en su banco de 
datos; Corpes XXI, Cdh, Crea, Code 
y Fichero General. Estos corpus de 
referencia lingüística, arrojaron resul-
tados importantes para conocer la de-
mocratización del concepto de “paz”; 
distribución por zonas, por países, 
por periodo, por tema y por tipología, 
proyectando estadísticas y copia de 
los ficheros originales en donde dicho 
concepto se halla alojado. A partir de 
ésta estrategia metodológica, se logró 
ubicar el corpus del concepto y direc-
cionar posibilidades para la construc-
ción de un estado del arte más com-
pleto. Teniendo presente lo anterior, se 
busca poder fundamentar y construir 
una propuesta, que sirva como enfo-
que pedagógico decolonial, encami-
nada a educar para la paz y crear una 
cultura de ella en América Latina y 
en especial en Colombia, que brinde 

la posibilidad de mejorar las prácticas 
de enseñanzas actuales en la imple-
mentación de la Cátedra de la Paz en 
las instituciones educativas del país. 
Teniendo en cuenta que dicha tarea 
merece un tratamiento mucho más ex-
tenso del que aquí se propone, se tomó 
la decisión de iniciar el análisis desde 
su origen, es decir, el problema que 
representa el pensamiento y el orden 
colonial en América Latina y la cons-
trucción de una identidad americana, 
como germen que posibilite hablar 
de una educación para la paz desde la 
perspectiva decolonial.

Pedagogías Críticas, Educación y 
Cultura de Paz

Sobre la delimitación inicial del 
objeto

La idea de la Educación para la Paz 
nace en el contexto de las Relacio-
nes Internacionales. Se remonta hacia 
principios del Siglo XX con el movi-
miento de la Escuela Nueva que pro-
pone a la comunidad internacional una 
idea atractiva para superar las tensio-
nes y hostilidades. Plantea un mode-
lo pedagógico que conjuga elementos 
críticos del binomio guerra/paz, con la 
finalidad de evitar la guerra, y para tal 
efecto, centra su interés en desarrollar 
una educación de carácter internacio-
nal que la evite, ubicándose en el pla-
no psicológico y moral de las primeras 
etapas del desarrollo del niño, para 



Vol. V, No. 5  Revista Ciencias y Humanidades Junio-diciembre 2017

12

canalizar el instinto combativo nato 
hacia actividades útiles socialmente. 
Pierre Bovet2 (1878-1965), es uno de 
los autores que tradicionalmente se 
asocian a los acontecimientos peda-
gógicos internacionales de la Escuela 
Nueva y la educación para la paz; en 
muchas de sus obras, en especial la ti-
tulada El Instinto Luchador de 1917, 
aborda el problema de la formación 
moral y la educación pacifista, desde 
la naturaleza instintiva de la lucha en 
los niños, con la intención de calmar-
lo, sublimarlo, desviarlo, y canalizarlo 
hacia el bien.

Asimismo, la finalización de la II 
Guerra Mundial y la creación de las 
Naciones Unidas, puso el énfasis edu-
cativo en el pleno desarrollo de la per-
sona humana y el fortalecimiento del 
respeto a los derechos humanos y a las 
libertades fundamentales, para promo-
ver la comprensión, la tolerancia y la 
amistad entre todas las naciones y gru-
pos étnicos o religiosos, con el fin de 
mantener la paz internacional3. De esta 
forma, los énfasis de la Educación para 
la Paz evidenciaban dos direcciones: 
los derechos humanos y el desarme.

Posteriormente, en los años sesen-
ta la Investigación por la Paz propone 
revisar el concepto detalladamente. El 
énfasis lo pone en la educación para 

2  Pierre Bovet, La psicología y la educación por 
la paz. (Madrid: La lectura, 1928).
3 Artículo 26-2 de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos. Unesco-UN.

el desarrollo, teniendo como base las 
ideas de Johan Galtung (1930), en su 
texto Human rights in another key 
de 1994, sobre violencia estructural4, 
junto a las propuestas de Paulo Frei-
re (1921- 1997), en su texto Pedago-
gía da autonomía de 1996, que ligan 
la educación con el desarrollo de los 
pueblos y la superación de las des-
igualdades sociales5.

A estas ideas de la Investigación 
por la Paz se suman posturas sociales 
y pedagógicas no violentas como la de 
Gandhi (1869- 1948), sustentadas en 
la idea de verdad, acciones no violen-
tas, desarrollo de la autonomía y des-
obediencia a las estructuras injustas 
y opresoras. Sin embargo, el énfasis 
terminó puntualizándose en aspectos 
relacionados con la carrera armamen-
tista del mundo bipolar, que presentaba 
latente un conflicto mundial.

Ya para finales de los años ochenta, 
la educación por la paz gira hacia en-
foques prácticos, y centra su propósito 
en la convivencia dentro de la comu-
nidad cercana, como lo es el aula, la 
escuela o el barrio. Se pretende prepa-
rar para participar de forma activa y 
responsable en la construcción de una 
cultura de paz con programas de tra-
tamiento no violentos en el conflicto. 
Seguidamente, a inicios de los años 

4 Johan Galtung, Human rights in another key 
(Cambridge: Polity press, 1994).
5 Paulo Freire, Pedagogía da autonomia. (Rio de 
Janeiro: Paz e Terra, 1996).
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noventa, la Educación para la Paz vira 
hacia la educación intercultural, forta-
leciéndose esta idea con el auge de las 
nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación, ya que permiten el 
contacto entre personas, pueblos con 
experiencias de conflicto y formas de 
violencia distintas en todo el globo. 

En el nuevo siglo, los enfoques y 
prácticas de la educación para la paz, 
están orientados a problematizar la 
estructura epistemológica, su prácti-
ca, su enseñanza, y las implicaciones 
que ésta tiene en la vida diaria de las 
personas. De ahí que las pedagogías 
críticas que cuestionan las relaciones 
de poder y de dominación, pretendan 
presentar un concepto de paz que no 
se derive de pensamientos coloniales.

Por consiguiente, el acercamiento 
que ahora se presenta, busca posi-
cionar la educación para la paz en el 
contexto propio del conflicto de Co-
lombia. Esta mirada pretenderá inda-
gar las posibles posturas sobre peda-
gogías críticas y decolonialidad en el 
análisis de la educación para la paz en 
Colombia, así como también las diná-
micas sobre educación para la paz y 
la cultura de paz, para culminar con 
la puesta en marcha, a partir de enero 
de 2016, de una Cátedra de la Paz en 
todas las instituciones educativas del 
país. 

La idea de investigación que se 
pretende abordar busca una mirada 
compleja de la educación, la cultura 
y las pedagogías críticas para la paz, 

en especial aquella perspectiva que 
nace del grupo o red de estudio sobre 
modernidad/colonialidad como sus-
trato teórico para abordar la teoría y 
praxis de la Cátedra de la Paz en las 
instituciones educativas colombianas. 
La idea tiene sus orígenes e interés por 
varios motivos: Por un lado, la manera 
como se ha venido publicitando la idea 
del proceso de paz que se adelanta en 
Colombia, entre la insurgencia de las 
FARC-EP y el Gobierno de Colombia, 
y como ésta se aborda desde la comu-
nidad internacional; o cómo entender 
una paz que ha sido construida en una 
mesa de negociaciones bajo la idea de 
un neocolonialismo, donde la paz la 
construyen dos elites políticas y sus 
intereses. Por otro lado, en conversa-
ciones informales con alrededor de se-
senta docentes de instituciones públi-
cas del país (en especial docentes de 
la ciudad de Sincelejo, Neiva y Valle-
dupar), en el marco de los seminarios 
denominados Educación, Convivencia 
y Derechos Humanos y Educación, 
Conflicto, Posconflicto y Paz desarro-
llados en el año 2016 por la Maestría 
en Educación de la Universidad Santo 
Tomás, se evidenció que: 

1) Existen inconsistencias entre la po-
lítica pública y la contextualización 
de la paz. 

2) La paz vista desde la política pública, 
responde a intereses neoliberales. 

3) Existe dificultad para asumir la paz 
como una asignatura curricular, 



Vol. V, No. 5  Revista Ciencias y Humanidades Junio-diciembre 2017

14

¿Se evalúa, se puede no aprobar la 
Cátedra? 

4) El docente no se encuentra capaci-
tado. 

5) El docente es víctima del conflicto. 
6) Se reproducen ideas neocoloniales 

en la escuela. 

Asimismo, se hizo evidente en di-
chas charlas que las situaciones en 
donde se presentan conflictos y violen-
cia escolar, la gran mayoría de los do-
centes son capaces de abordarlas y en 
muchos casos de solucionarlas. Pero, 
se manifiesta que dichas prácticas no 
son posible convertirlas en una cátedra 
o asignatura con todo el rigor curricu-
lar. En el análisis de dichas conver-
saciones se fue configurando la idea 
que existe una falta de capacitación de 
prácticas para resolver los diferentes 
conflictos, además que dicho concepto 
contiene una muy fuerte carga políti-
ca en las regiones. “El problema de la 
paz es un problema del gobierno”, se 
apreciaba en alguna intervención de 
los docentes.

Crisis del orden colonial construcción 
de una identidad americana

Teniendo presente lo anterior, se 
busca que se pueda fundamentar y 
construir una propuesta, que sirva 
como enfoque pedagógico decolonial, 
encaminada a educar para la paz y 
crear una cultura de ella en América 
Latina, especialmente en Colombia, 

que brinde la posibilidad de mejorar 
las prácticas de enseñanzas actuales 
respecto a la Cátedra de la Paz en las 
instituciones educativas del país. 

Interpretaciones acerca de la crisis 
del orden colonial y revoluciones de 
independencias 

El historiador hispano-francés, 
François-Xavier Guerra, de inclina-
ción latinoamericanista, dedicó sus 
estudios preferentemente al problema 
que representa la idea de una nación 
moderna a principios del siglo XIX, 
como elemento esencial para la cons-
trucción de una identidad americana. 
Guerra sugiere la idea de un proceso 
revolucionario, en singular, que mo-
difica las estructuras y los referentes 
políticos a partir de 1808, en especial 
la gesta de la desintegración de la mo-
narquía hispánica6. El autor precisa 
que desde inicios del siglo XIX, se de-
sarrollaron una serie de guerras por la 
independencia en Hispanoamérica que 
culminaron con la ruptura del vínculo 
colonial entre España y sus colonias. 
Pero, la historia muestra que con la 
disolución del orden colonial y de sus 
instituciones, no bastó para constituir 
y organizar nuevas instituciones esta-
tales. Había que ponerse de acuerdo, 
ya que de la desestructuración del 
mundo colonial surgieron formas de 

6 François Xavier Guerra, La desintegración de 
la monarquía hispánica: Revolución de indepen-
dencia. (Zaragoza: Ibercaja, 1994. 195).



15

Bustamante Fuentes, Sabas Manuel. Pedagogía Crítica, Educación y 
Cultura de Paz: Hacia una delimitación del objeto de estudio y estado del arte desde el origen decolonial

Vol. V, No. 5, Junio-diciembre 2017

organización política que se caracteri-
zaron por su conflictividad. 

El hundimiento del absolutismo, 
tanto en la práctica (juntas peninsu-
lares se constituyeron contra las auto-
ridades del Estado absolutista), como 
en la teoría (imposibilidad de transfe-
rencia de la soberanía a otro monar-
ca), después de las abdicaciones reales 
del último de los Borbón en el poder, 
Fernando VII, llamado el Deseado o el 
rey Felón, planteó un imperio anárqui-
co, recayendo la soberanía sin propo-
nérselo, en la sociedad7. 

Si por un lado encontramos a Gue-
rra, sosteniendo que la crisis del orden 
colonial se fundó y gestó en aconteci-
mientos externos a la colonia, por otro 
lado encontramos a Jhon Lynch, quien 
aboga por la crisis del sistema colonial 
como producto de los procesos revolu-
cionarios, a partir de las reformas bor-
bónicas, que modificaron el sistema 
comercial y la organización política de 
la América hispánica. El autor, sostie-
ne su argumento en la idea que antes de 
las dichas reformas, las colonias goza-
ban de relativa independencia ya que 
la corona no contaba con recursos para 
controlarlas, es más, en los 332 años 
de colonización, ninguno de los reyes 
de España conoció personalmente el 
territorio americano8. Según Lynch, 
la crisis del orden colonial podemos 

7 Ibíd. 202.
8 John Lynch, Las revoluciones hispanoamerica-
nas 1808-1826. (Barcelona: Ariel, 2008).

enmarcarla bajo los efectos de las re-
formas borbónicas; éstas consistían en 
una serie de cambios administrativos 
realizados por los monarcas españoles 
de la dinastía de los Borbón a partir 
del siglo XVIII en América. Los obje-
tivos de dichas reformas estaban dadas 
en el orden de lo económico, buscaban 
recaudar impuestos de las colonias e 
incentivar la industria y el comercio. 
En lo político, la intención era la re-
cuperación del territorio a través del 
control político y acabar con el poder 
de los Corregidores.  En el plano ecle-
siástico, la reforma apuntaba a ejercer 
más control a la iglesia por parte del 
estado, en especial sobre las órdenes 
religiosas como la de los jesuitas, que 
fueron expulsados y despojados de 
sus bienes. En el orden social, busca-
ban reestablecer el predominio de los 
peninsulares sobre los criollos. En el 
plano territorial, se establecieron dos 
virreinatos para organizar las colonias, 
un virreinato de Nueva Granada y otro 
en el Rio de  la Plata. Pero, en Amé-
rica, dichas reformas no tuvieron el 
efecto deseado, ya que generaron des-
contentos generalizados de la sociedad 
que culminaría con las revoluciones 
de principio de siglo. Los efectos no 
fueron los esperados. Las reformas in-
tentaron afianzar la dominación y ha-
cer más sólido el lazo colonial, lo que 
evidentemente perjudicó a los criollos 
y los llevó a plantearse la necesidad de 
independencia. 
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El descontento generalizado se for-
taleció a partir de las muestras de de-
bilidad interna del imperio, una crisis 
del orden global que está dada por un 
elemento de carácter interno al  propio 
imperio, como lo fue la abdicación a la 
corona de Fernando VII. Aquello des-
embocó en una crisis interna de Espa-
ña. Notamos una clara diferenciación 
entre las posturas de Lynch y de 
Guerra, junto con otros historiadores 
como Tulio Halperin Donghi, historia-
dor argentino, que también refuerza la 
idea de la crisis del orden colonial en 
acontecimientos de carácter interna-
cional, marcado por las guerras napo-
leónicas y por los sucesos que tuvie-
ron lugar en España entre los años de 
1808 y 18159. 

Es pertinente aclarar que la gesta 
de la crisis, ya sea de carácter interno 
o externo simultáneamente, marcan 
las revoluciones de independencia y 
reflejan una crisis global, en donde la 
desintegración de la monarquía hace 
posible nuevas formas de organiza-
ción, política, económica y social. La 
crisis es una y su carácter son las dos 
caras de la moneda.

A partir de esta aproximación y po-
sicionamiento teórico, podemos hacer 
algunas interpretaciones al respecto de 
la construcción de la identidad ameri-

9 Julio Halperin Donghi, Historia contemporá-
nea de América Latina. (Madrid: Alianza Edito-
rial, 1996).

cana, debido a que la gestación de la 
crisis es fundamental para entender-
la, pero no podemos quedarnos sólo 
en ella; es importante que vislumbre-
mos, a partir de las dos interpretacio-
nes anteriores, futuros escenarios que 
se pudieron haber iniciado partir del 
proceso en conjunto. Es el caso de la 
construcción e identidad a partir de la 
idea de Estado-Nación y la representa-
ción y la igualdad política entre Espa-
ña e Hispanoamérica.

Es fácil identificar dos sentidos en 
el proceso revolucionario hispánico; 
uno que va desde 1808 hasta 1810, 
donde el principal debate es la idea de 
Nación, la representación y la igualdad 
política entre España e Hispanoaméri-
ca, dando como resultado la ruptura 
del antiguo régimen monárquico. El 
otro, es aquel donde emergen las revo-
luciones independentistas a partir de 
1810 a 1820. En esta segunda etapa es 
donde se intensifica el debate político 
fuerte, que intenta construir las bases 
de lo que se entiende por Nación. Este 
es un primer momento desde el cual se 
pretende construir la idea o los funda-
mentos de lo que quiere decir América 
Latina. 

Este periodo encierra un debate im-
portante que va a determinar el futu-
ro de las naciones libres, ya que es de 
vital importancia organizar lo que se 
ganó con la lucha. Pero, también apa-
recen nuevos problemas no contem-
plados; ahora que se tiene el control: 
¿Qué debemos hacer con él? ¿quién 
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debe ejercer el poder, dónde, cómo o 
en nombre de quién ejercer el poder? 
El modelo político ideal hispánico 
defendió el Estado-Nación, que tiene 
como base al pueblo, actor soberano. 
Éste se manifiesta a través de un re-
presentante, y es así como se consti-
tuye un sistema de representatividad 
política, como principal estrategia de 
mantener el control, que legitimará el 
proceso revolucionario, pero que a la 
vez no presentará ruptura con el anti-
guo régimen.  Se pretendía entonces 
mantener la idea de las dos Españas 
una europea y la otra americana, bajo 
el mismo régimen monárquico10.

De esta idea nace aquella que Amé-
rica no está preparada para desprender-
se del monopolio, ya que no ha podido 
definir cómo gobernarse a sí misma, 
debido a que los americanos no tienen 
los conocimientos previos para orga-
nizarse como nación independiente. 
Pero de igual forma, el problema no se 
hubiera agravado si la Monarquía no 
hubiese perdido el legítimo reconoci-
miento del pueblo, pero el despotismo 
y las ansias de poder obnubilaron su 
oportunidad11.

El marco de comprensión de la in-
dependencia está dado por la idea de 

10 François Xavier Guerra, La desintegra-
ción,1994.
11 Antonio Annino, Luisa Castro Leiva y 
François-Xavier Guerra (comps.), De los impe-
rios a las naciones: Iberoamérica. (Zaragoza: 
IberCaja-Forum Internacional des Sciences Hu-
maines, 1994).

dos mundos, dos pueblos, dos pilares; 
el europeo y el americano. En ese mar-
co, el tránsito de la monarquía como 
una nación representativa, dio lugar a 
una asociación voluntaria de indivi-
duos iguales y así nace lo que se va 
a llamar la Nación Moderna. Según 
Guerra, se trata de ir de una lealtad a 
una persona, a la de un ente abstracto 
y artificial como lo es la Nación, pero 
con el aditivo propio de la revolución, 
la igualdad y la soberanía12.

Dentro de la discusión sobre la so-
beranía y la igualdad de la monarquía 
americana, con respecto a la europea, 
hay algo que marca su diferencia, y es 
que en América, si bien existen pro-
cesos independentistas, no es posible 
la idea de una “tabula rasa”, debido a 
que la identidad americana necesaria-
mente deberá incluir su historia. Una 
ruptura de separación no puede ser 
pensada, pero una ruptura de buscar 
lo constitutivo de lo americano, en las 
mismas entrañas de lo que hay, se en-
tiende más como una mutación ideoló-
gica que como una ruptura del olvido. 
La Nación moderna busca entonces 
conservar y transformar, preguntán-
dose cuál es la naturaleza de la nueva 
nación ¿Qué es ser Americano?

La nueva nación se presenta enton-
ces como un espacio donde exista li-
bertad para discutir, es decir, opinión y 
espacio público donde se pueda expo-

12 François-Xavier Guerra, La desintegra-
ción,1994.
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ner públicamente las ideas, para esto, 
los medios de comunicación resultan 
de magna importancia en la construc-
ción de una identidad propia13. 

A partir de 1810 los términos de 
“españoles americanos” y “españoles 
europeos” va siendo simplificado por 
“españoles” y “americanos”, que im-
pulsan la empresa independentista de 
enfrentar dos naciones, más aun, las 
posteriores guerras, dan mayor fuerza 
a esta perspectiva acerca de la identi-
dad americana, ya que al constituirse 
quién es el adversario, aparecen dos 
bandos, interiorizándose los términos 
y exacerbándose “lo propio” y “lo na-
cional”14. Pero, ¿realmente después de 
más de tres siglos de dominación, hay 
algo que podría llamarse propio? ¿Lo 
propio es lo que se conoce como ame-
ricanidad, y es la distinción entre espa-
ñoles no peninsulares y peninsulares? 
Lo cierto es que hay algo que no es 
sólo americano o sólo español, y ese 
algo es lo que podríamos llamar Ame-
ricanidad, pero ¿qué es lo quiere decir 
realmente esto? Habrá que profundi-
zar sobre los sentidos y los proyectos 
de intelectuales en la construcción de 
la idea de América Latina. 

13 Rebecca Earle, El papel de la imprenta en las 
guerras de la independencia de Hispanoamé-
rica. En Entre Tintas y plumas: Historia de la 
prensa Chilena del siglo XIX (Santiago: Ángel 
Soto, 2004), 19-43
14 François-Xavier Guerra, La desintegra-
ción,1994.

Tal vez sea la fragilidad política 
en la constitución de los estados pos-
coloniales, como señala González, lo 
que posibilitó nuevas formas de impe-
rialismo y de dominación que no cul-
minaron con verdaderos procesos de 
independencia de principios del siglo 
XIX, o por lo menos en la práctica. Es 
decir, teóricamente el imperialismo se 
mantuvo latente dada la fragilidad po-
lítica de las naciones ya independien-
tes. Nos encontramos ante una nueva 
forma de imperialismo que intenta 
construir un proyecto de lo que debe 
ser América Latina. El viejo imperio 
hispánico de finales del siglo XIX, es 
reemplazado por el imperialismo nor-
teamericano, muestra de ello es la re-
lación de los países de América Latina 
con las grandes potencias, primero los 
españoles en la colonia en el siglo XIX 
y posteriormente con los Estados Uni-
dos en el siglo XX. Por consiguiente, 
la fragilidad de los Estados-Nación en 
Latinoamérica es vista como una in-
vitación a construir identidades desde 
posiciones externas a la región15. 

Es así como se configura un mo-
mento, sentido y proyecto, que busca 
desde apuestas políticas e intelectua-
les, construir una identidad para Amé-
rica Latina, teniendo como ingrediente 
un nuevo imperialismo y dominación 
a la cabeza de la incursión de una ex-

15 Elsa González Aimé, “El pre, el post y ahora en 
la soberanía de los Estados,” Revista académica 
de Relaciones Internacionales, N. 7. Noviembre, 
(2007).
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ternalidad en la región, un “otro exter-
no” como lo llamará Patricia Fúnez en 
su texto Salvar la nación. Según la au-
tora, la década de 1920 fue el periodo 
donde el pensamiento político-social 
se dirigió hacia un presupuesto antim-
perialista como objeto teórico a partir 
de la expansión norteamericana en la 
región16.

En ese sentido, el pensamiento an-
timperialista como proyecto latinoa-
mericano, busca construir identidad 
a partir de esa idea, configurándose la 
problemática al ámbito terminológico, 
ya que el rechazo a lo imperial, nece-
sita una forma de identificarse, que 
parafraseando a Foucault, las pala-
bras construyen las cosas, construyen 
realidades, y en ese orden de ideas, 
América Latina deberá ser considera 
como “Indoamericana”, por la identi-
dad etnocultural del continente. Este 
término encierra cierta autonomía, 
autodeterminación, soberanía, inde-
pendencia y un rechazo a lo imperial 
para rescatar el patriotismo, el nacio-
nalismo y lo nacional, en palabras de 
Funes. La apuesta política por el an-
timperialismo, permeó el discurso y 
las prácticas, generando estrategias de 
resistencias como movimientos femi-
nistas, en las apuestas políticas de ca-
rácter populistas. El imperialismo, el 
antimperialismo y las apuestas popu-

16 Patricia Funes, Salvar la nación. Intelectuales, 
cultura y política en los años veinte latinoameri-
canos. (Buenos Aires: Prometeo, 2006), 205.

listas marcaron el proyecto intelectual, 
con una idea clara, ¡afuera el imperio! 
sea cual sea su procedencia, europea o 
norteamericana17.

Pero, por otro lado, el imperio tam-
bién construía su apuesta, su proyec-
to y su sentido de lo que era América 
Latina y el papel que debería jugar en 
el sistema internacional. Para inicios 
del siglo XX, Estados Unidos adquie-
re liderazgo y poderío internacional, 
su dominación en el continente fue 
ejercido a partir de las fuertes inver-
siones en la producción, desplazando 
poco a poco el poder y control nacio-
nal de Latinoamérica y sus estructu-
ras económicas. Si la monarquía his-
pánica actuó estratégicamente desde 
tres frentes de dominación, lo social, 
lo político y lo económico, el nuevo 
imperialismo yanqui concentra su es-
trategia en el poderío económico de su 
nación.

Es de anotar que el antimperialis-
mo es una reacción clara y directa al 
imperialismo, justificando ideológica-
mente el caracterizar lo que es “Latini-
dad”, como fundamento que pretendía 
borrar la herencia española. Pero las 
justificaciones de latinidad, se verían 
apocadas por la fuerza con la que Es-
tados Unidos pretendía agrupar países 
o comunidades vinculadas por afini-
dades lingüísticas, étnicas o cultura-
les, movimiento que los intelectuales 
europeos conocen como “Panismos” 

17  Ibíd. 206.
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y que los norteamericanos reflejan en 
su famosa “Doctrina del Destino Ma-
nifiesto”. Surge así el “Panamerica-
nismo” como un sentido, proyecto y 
apuesta ideológica para agrupar Amé-
rica Latina y nuevamente, en el siglo 
XIX, los medios de comunicación jue-
gan un papel preponderante a la hora 
de difundir una idea. 

El destino manifiesto yanqui, y la 
idea del Panamericanismo, identifican 
casi de inmediato, que una amenaza a 
la configuración de la idea para Amé-
rica Latina, es la influencia política y 
económica que aún ejerce Europa so-
bre el continente e intenta neutralizar-
la, como señal de autoridad sobre la 
región, como ya la describió el secre-
tario de estado norteamericano James 
Blaine “Nuestra América”.

José Martí fue el mayor detractor 
de la posición ideológica del paname-
ricanismo, ya que la unión económi-
ca, lleva a la unión política; el pueblo 
que compre, manda18. Se evidencia el 
otro de los momentos, y proyectos, 
de los sentidos y apuestas políticas 
en la construcción de la identidad de 
América Latina. Así, el momento de la 
confrontación ideológica se debate en-
tre los dos proyectos ideológicos que 
buscan ontológicamente el sentido de 
ser de América Latina. Por un lado, 
están quienes defienden la posición 

18 José Martí. La conferencia monetaria de Amé-
rica. Política de nuestra América. (1987) 205-
206.

latinoamericana, como José Martí y 
Manuel Ugarte, y por otro lado está 
la política exterior de Estados Unidos. 
Es de notar el desbalance en la con-
frontación, David contra Goliat, como 
señala Patricia Funes19. Pero es más 
preocupante que el imperio se enfren-
te a naciones frágiles en lo político y 
dependientes en lo económico, es casi 
que una crónica de una muerte anun-
ciada, en palabras del Nobel Gabriel 
Gracia Márquez.

Latinoamericanismo versus antim-
perialismo, se convierte en la cons-
trucción ideológica que sostendrá el 
ser de América Latina. No se trata de 
desconocer la historia colonial, como 
intenta hacer el proyecto “Indoameri-
cano”, tampoco se trata de la sumisión 
a un nuevo imperio, así como tampoco 
se trata de definir el ser desde el ele-
mento terminológico, exclusivamente. 
El proyecto que se puede leer entre lí-
neas es mucho más complejo, amplio, 
incluyente y original.

En suma, la educación y cultura 
para la Paz en América Latina, en es-
pecial en Colombia, debe tener como 
ideal identitario el concepto de libertad 
y de reconocimiento de la diversidad 
cultural, que posibilite pensar una paz 
que decoloniza, contextualizada en las 
necesidades propias de los conflictos 
regionales. Una identidad americana 
necesariamente deberá incluir su his-
toria desde la emancipación total.

19 Patricia Funes, Salvar la nación, 219.
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Sobre el estado del arte

Construcción del corpus “Paz”

Para el estado del arte se partió del 
análisis y rastreo del principal cor-
pus20 conceptual de la investigación: 
paz. Después se analizó con un acer-
camiento a libros, artículos científicos, 
académicos y/o discurso, etc., dicho 
concepto en relación a la “Educación 
por la paz”. Esto permitió realizar 55 
Resúmenes Analíticos de Investiga-
ción (RAI) para sacar algunas con-
clusiones o tareas que al final de este 
apartado se evidencian. 

En ese orden de ideas, iniciaremos 
nuestra aproximación a un estado del 
arte con lo encontrado en las bases de 
datos histórica de la Real Academia 
de la Lengua Española (RAE) sobre el 
concepto “Paz”. Para esto se utilizó la 
base de datos del Fichero General en 
línea de la Real Academia Española, 
que consta de más de diez millones de 
papeletas léxicas, lexicográficas, orde-
nadas alfabéticamente en gavetas que 
contienen, cada una, unas dos mil cé-
dulas. Este fichero se ha ido formando 
desde una fecha muy temprana, si bien 
su período de máxima expansión se 
sitúa entre 1930 y 1996, años en que 
la Academia afrontó la redacción del 
Diccionario histórico en sus dos edi-

20 El corpus de una palabra que se democratizó 
hasta convertirse en concepto, es el conjunto de 
datos y textos científicos, literarios, etc., que se 
ordenan para que sirva en las investigaciones.

ciones. Se toma este análisis para guiar, 
más adelante en la investigación, una 
posible triangulación, dado que este 
primer rastreo se centra en la lengua 
española y no existe una real academia 
de la lengua inglesa, francesa o portu-
guesa, por mencionar algunas.

Teniendo advertido lo anterior, los 
principales hallazgos que llamaron la 
atención en el análisis de los resulta-
dos encontrados en el Corpus nuclear 
del Nuevo diccionario histórico del es-
pañol (NDHE)21, en torno al concepto 
de Paz, se relacionan en dos periodos 
de tiempo. El primero va desde el si-
glo XII hasta el Siglo XX y el segundo 
aborda lo que va del siglo XXI. 

En el primer periodo de tiempo se 
evidencia que:

21 El Nuevo diccionario histórico del espa-
ñol-NDHE cuenta con más de 53 millones de 
ocurrencias, de las cuales 32 pertenecen a textos 
españoles y más de 20 millones a obras ameri-
canas. Los textos que conforman el corpus (en 
buena medida, comunes al CORDE y al CREA) 
se han sometido a un proceso semiautomático de 
anotación lingüística (operación llevada a cabo 
por el Departamento de Tecnología de la Real 
Academia Española), tematización que consti-
tuye un punto de partida para el manejo de los 
datos en el trabajo lexicográfico. Posteriormente, 
en la Fundación Lapesa se desarrolló una interfaz 
de consulta para el CDH, aplicación que permite 
realizar una variada gama de consultas, motivo 
por el que se ha utilizado para la presentación de 
otros corpus de la Academia. Los datos son toma-
dos del Instituto de investigación Rafael Lapesa 
de la Real Academia Española (2013): corpus del 
nuevo diccionario histórico (CDH) [en línea]. 
<http://web.frl.es/cndhe> [consulta: 21/03/2017]
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• La zona que más frecuencias del 
concepto presenta en los documen-
tos consultados es España, con un 
promedio de alrededor del 72%, le 
sigue México y Centroamérica con 
el 8%, el Caribe continental con el 
6% y la región Andina con el 5%. 
De ahí en adelante el porcentaje si-
gue disminuyendo en la región del 
Río de la plata 3%, Chilena 3%, 
Antillas, Filipinas y Estados Uni-
dos 1%. Esto nos deja la mayor 
concentración de frecuencias en 
Europa, especialmente España.

• La distribución de las frecuencias 
del concepto analizado desde el si-
glo XII (primeros registros encon-
trados) evidencia que la frecuencia 
aumentó de 9.763 a 24.856 entre 
los años 1000 y 1700. Para los si-
glos siguientes, entre 1700 y 1800, 
se evidencia una disminución sig-
nificativa a 2.878 frecuencias; es 
decir, el concepto perdió democra-
tización en 100 años. Desde 1800 
hasta el año 2005 el concepto fue 
ganando frecuencia y con ello su 
democratización, pasó del periodo 
más bajo de la historia al más alto, 
cerca de 28.315 frecuencias.
En el segundo periodo de tiempo se 

evidencia que:
• En este periodo el concepto alcanza 

su mayor auge en números de fre-
cuencias, por zonas, países, temas 
y tipologías de uso. 

• Por zonas, España, México y Cen-
tro América siguen liderando en la 

cima con el número de frecuencias 
más alto. Pero, vale aclarar que Es-
paña casi dobla la cifra con respecto 
a México, presentando 84.817.278 
frecuencias.

• Otro dato importante es que la Re-
gión del Río de la Plata supera a 
la Andina con 32.712.716 a com-
paración de América Latina con 
18.016.351.

• Entre el 2006 y el 2010 se vivió 
una explosión de la frecuencia en 
el concepto nunca vista en la his-
toria, con un total de 114. 961.568. 
Dejándonos cuatro años de mayor 
democratización del concepto. Este 
era usado en temas como novelas 
(22%), política, economía y justicia 
(18%), ciencias sociales, creencias 
y pensamientos (12%), actualidad, 
ocio, vida cotidiana (12%), artes, 
cultura, espectáculos (10%), cien-
cias y tecnología (10%), salud 
(7%), relato (5%) y teatro (4%). 
Los porcentajes muestran como 
resultado que el uso del concepto 
se incrementó en la literatura na-
rrativa y en los discursos políticos. 
De esta forma, encontramos que la 
frecuencia del uso del término por 
tipología, donde más se utilizó, fue 
en el género de ficción con el 58%, 
mientras que en lo académico y ar-
tículos de divulgación se presentan 
cada uno con el 10% de frecuencia 
de uso del concepto. El 22% res-
tante se reparten entre noticia, re-
portaje, blog, opinión, entrevista, 
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biografía memoria, crítica, crónica, 
libro de texto, varios, magacines 
y variedades, tertulia, entrevista 
digital, editorial, prospecto folle-
to, jurídico administrativo, propa-
ganda publicidad, retransmisiones 
deportivas, otros, debate, carta al 
director, manual de instrucciones, 
discurso, sorteos y concursos y do-
cumentación administrativa.

Resumen Analítico de Investigación 
(RAI)

Para este apartado se analizaron 53 
documentos, entre libros, capítulos de 
libros, artículos académicos e inves-
tigativos, revistas y bases de datos. A 
estos se les aplicó la técnica de Resu-
men Analítico de Investigación – RAI, 
que consiste en la elaboración de un 
análisis resumido de los textos, para 
identificar factores relevantes, tenden-
cias en temáticas metodológicas, auto-
res, enfoques, fuentes y conclusiones 
con el fin de poder realizar una trian-
gulación con los datos del corpus del 
concepto anteriormente presentado.

¿Qué se tiene en relación al tema 
planteado?

Se tiene un informe y dos tesis doc-
torales presentadas en Barcelona-Es-
paña, que hablan de la Educación para 
la paz en Colombia, específicamen-
te para los casos de las ciudades de 
Bogotá y Caquetá. Sólo uno de ellos 

habla de la cultura de paz en la educa-
ción infantil. Los enfoques metodoló-
gicos utilizados están dados desde el 
paradigma hermenéutico y la creación 
de talleres y entrevistas a personas 
vinculadas al sector público o con en-
tidades que trabajan el tema de la edu-
cación para la paz en Colombia. Cabe 
señalar, que tanto el informe como las 
dos tesis doctorales coinciden en el 
año de publicación, 2008. Llama la 
atención este año, dado que en el ras-
treo del corpus sobre Paz, se eviden-
ció que este fue utilizado con mayor 
frecuencia entre los años 2006 y 2010, 
en donde el concepto alcanzó mayor 
democratización. 

De igual importancia para este aná-
lisis, evidenciamos diez referencias 
textuales, entre libros, informes, tesis 
doctorales y artículos, que siguen ha-
ciendo énfasis en la idea colonial de 
la Educación para la Paz, ya que se 
mantiene la constante de producción 
en ideas abarcadoras y totalizantes 
europeas. El único libro que aquí se 
referencia se titula Educación para 
la convivencia y la paz en el ámbito 
de la educación no formal de la co-
munidad autónoma del país Vasco, del 
Gobierno Vasco. Éste sugiere analizar 
la Educación para la convivencia y la 
paz en el ámbito de la educación no 
formal de la comunidad autónoma del 
País Vasco. Se aproximaron al proble-
ma por medio de la realización de un 
mapa que esquematizara la situación 
de la Educación para la Paz, aplica-
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ron entrevistas a profundidad, crearon 
grupos de discusión, cuestionarios, y 
de esta manera, encontraron alcances 
y limitaciones de la misma22.

En este mismo marco, la consul-
ta arrojó ocho artículos desde el año 
2000 al 2017, con temas y metodolo-
gías diversas. Dentro de las discipli-
nas recurrentes están las relaciones 
internacionales, pedagogías y enfoque 
pedagógico, didáctica de la Educación 
para la paz en la educación superior 
y la educación para la paz en medio 
del conflicto, caso Palestina y Amé-
rica Latina. Las metodologías no son 
tan diversas, ellas se enmarcan dentro 
del enfoque critico-hermenéutico de 
estudios de casos, revisión documen-
tal y creación de actividades. La va-
riedad de intereses en Educación para 
la Paz señala que es un tema que se ha 
democratizado de manera vertiginosa 
hacia otros temas no relacionados ex-
clusivamente con violencia y conflicto 
armado. 

En lo que respecta a las publica-
ciones hechas en Bogotá-Colombia se 
hallaron tres artículos, un libro y un 
capítulo de libro. La publicación más 
antigua del capítulo del libro titulado 
Hacia una educación para la paz de 
un equipo del Programa por la Paz, el 
producto textual es fruto de una revi-
sión documental realizada en el 2001, 

22 Alicia Suso, Educación para la convivencia y 
la paz en el ámbito de la educación no formal de 
la comunidad autónoma del País Vasco. (2004) 
7-197.

su propósito es ofrecer a los Colegios 
de ACODESI un panorama general so-
bre los estudios que se han hecho en el 
tema y, en concreto, brinda una apro-
ximación a los conceptos y desarrollos 
teóricos sobre la Educación para la Paz 
como un campo de saber específico, 
reconociendo los principales aportes 
que existen actualmente para iluminar 
nuestro quehacer docente.

Dos artículos de 2009 y 2010 que 
se sumarían al grupo de mayor demo-
cratización del concepto. El artículo ti-
tulado Educación para la paz, cultura 
política y cambio social: un análisis 
empírico del programa Aulas en Paz 
desde el institucionalismo cognitivo23,  
presenta una aproximación analítica a 
los temas de la educación para la paz y 
la cultura política como herramientas 
que permean el problema del cambio 
social. El soporte empírico de dicha 
relación se enmarca en el estudio del 
programa “Aulas en Paz”, y en parti-
cular de las competencias ciudadanas 
promovidas por dicha iniciativa. Con 
un diseño de investigación mixto y 
una apuesta por la utilización de las 
categorías conceptuales que provee el 
institucionalismo cognitivo, este artí-
culo rastrea la relación entre cultura 
política, educación para la paz y cam-
bio social. En conclusión, se ofrece 

23 Nathalie Méndez Méndez,  y Andrés Casas 
Casas. “Educación para la paz, cultura política y 
cambio social: un análisis empírico del programa 
Aulas en Paz desde el institucionalismo cogniti-
vo”. Desafíos, (2009): 134.
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una clave poderosa en el proceso de 
formación de valores pre-ciudadanos 
en los niños y las niñas del país. Como 
vemos los autores, Nathalie Méndez 
y Andrés Casas, utilizan el estudio de 
casos para sostener que al transformar 
la mente se pueden modificar las prác-
ticas violentas, que a los ojos de esta 
investigación es peligrosa la propuesta 
que busca relacionar el pensamiento y 
la acción. ¿Quién decide que es lo que 
se debe inculcar en esa transforma-
ción? ¿Cuáles son los métodos apro-
piados para alcanzar el objeto desea-
do? Esta propuesta se mira con mucho 
detalle por la implantación de un neo-
colonialismo bajo la idea de que el fin 
justifica los medios24.  

Por su parte, el artículo titulado La 
educación para la paz en Colombia: 
una responsabilidad del Estado So-
cial de Derecho25, hace énfasis en la 
responsabilidad que tiene el Estado en 
primera instancia para regular y ejer-
cer la suprema inspección y vigilancia 
de la calidad de la educación, espe-
cíficamente le concierne velar por la 
formación moral de los alumnos con 
miras a desarrollar una cultura de paz 
que sea sostenible. Es clara la referen-
cia neorrealista que vislumbra al Es-
tado como el principal actor en la for-

24 Ibíd. 
25 Mariela Sánchez Cardona, “La educación para 
la paz en Colombia: una responsabilidad del 
Estado Social de Derecho.” Revista VIA IURIS 
(2010): 141-160.

mación de cultura de paz, relegando 
la responsabilidad de los ciudadanos, 
familia, instituciones privadas y pú-
blicas a un segundo plano. El artículo, 
utiliza la metodología de la formación 
en valores desde la normatividad ju-
rídica.

Continuando con nuestra búsque-
da, encontramos un libro de 2016 y un 
artículo de 2015. Este último titulado 
Contribuciones de la institución edu-
cativa al postconflicto: Humanizarte, 
una propuesta pedagógica para la 
construcción de paz de varios autores, 
que propone asumir la construcción de 
paz intrínsecamente relacionada con 
la constitución de un sujeto político 
y el fortalecimiento del ejercicio ciu-
dadano de los actores. Utilizando me-
todologías como la cartografía social, 
la entrevistas a profundidad y trabajo 
con grupos focales, desde el enfoque 
cualitativo de investigación. Se con-
cluye que la construcción de paz está 
relacionada con la transformación de 
imaginarios sociales, el desarrollo de 
capacidades y la implementación de 
pedagogías para la humanización, de 
lo cual se diseña la propuesta de for-
mación política Humanizarte a ser im-
plementada y validada26. 

En relación al libro titulado Edu-
car para la paz integral. Memoria, 

26 Carlos Valerio Echavarría, Julián Bernal Os-
pina…et., al.. “Contribuciones de la institución 
educativa al posconflicto: Humanizarte, una pro-
puesta pedagógica para la construcción de paz.” 
Lasallista, (2015): 12-126.
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interculturalidad y decolonialidad de 
Eduardo Sandoval, se trata la compleji-
dad de los conflictos desde las perspec-
tivas del pensamiento crítico en Amé-
rica Latina. El autor argumenta que 
Educar para la paz es educar para la no 
violencia. Llama la atención este texto 
en particular, ya que es prácticamen-
te el único texto de los 55 analizados 
que hace la relación entre la educación 
para la paz y la decolonialidad, lo que 
constituye una de las ideas centrales de 
esta propuesta investigativa. Nos que-
daría la tarea de indagar si este hecho 
se debe a que no se encuentra dentro 
del rango de mayor democratización 
del concepto y que se acerca más a las 
propuestas del grupo o red de investi-
gación de modernidad/colonialidad27.

Rastreando, producciones realiza-
das en Colombia, nos encontramos con 
el libro Educación para la cultura de 
paz: una aproximación psicopedagó-
gica, de Mariela Sánchez Cardona. En 
este libro se analiza la cultura de paz y 
su viabilidad en Colombia, a partir un 
enfoque crítico de la práctica profesio-
nal del docente en la educación para la 
paz en las instituciones educativas. La 
autora hace énfasis en la formación de 
carácter humano y axiológico de los 
docentes y cómo solucionan en el día a 
día situaciones concretas relacionadas 
a educar para una cultura de paz. Por 
su parte, el capítulo del libro titulado 

27 Eduardo Andrés Sandoval, Educación para la 
paz integral. Memoria, interculturalidad y deco-
lonialidad. ARFO, (2016.)

Empoderamiento y responsabilidad 
de la cultura para la Paz a través de 
la educación, de la misma autora, uti-
liza la misma idea de empoderamien-
to, pero ya no solo del maestro, sino 
al empoderar la cultura para la paz en 
la sociedad en general, partiendo des-
de la normatividad presentada desde 
la institucionalidad como una de sus 
principales funciones en la construc-
ción de culturas de paz28.

En lo que respecta a América Lati-
na y el Caribe, en la producción encon-
trada, es recurrente la autora Catherine 
Walsh, quien es casi la única en esta 
revisión que aborda el problema de la 
Educación para la paz desde el enfo-
que decolonial, el otro y la intercul-
turalidad. Mientras que otros autores 
como Danilo Romeu Streck, en Brasil, 
habla sobre la relación de la pedago-
gía con el contexto social de América 
Latina, hablando sobre la exclusión 
social, prácticas pedagógicas y peda-
gogías de exclusión y del oprimido. Es 
de resaltar que tanto Catherine Walsh 
como Danilo Romeo, dentro de sus re-
ferencias conceptuales es recurrente la 
propuesta pedagógica de Paula Freire 
y otros autores relacionados a las pe-
dagogías críticas29.

28 Sánchez Cardona,. La educación, 2010. 
29 Catherine Walsh, (De)Construir la intercultu-
ralidad. Consideraciones críticas desde la políti-
ca, la colonialidad y los movimientos indígenas y 
negros en el Ecuador, en Interculturalidad y Po-
lítica. (Norma Fuller. Rede apoyo de las ciencias 
sociales, 2002).
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En esta revisión sobresale la pro-
ducción que se realiza en México con 
respecto a la Educación para la Paz 
desde el 2009. Temas como paz y ciu-
dadanía en la formación secundaria; 
modelos de pedagogía indígena para 
la no-violencia; la paz desde la mirada 
intercultural y democrática; la educa-
ción para la paz en la educación supe-
rior;la paz en el sistema educativo del 
Salvador; desarrollo y paz; ambientes 
de paz para erradicar la discrimina-
ción; la educación para la paz como 
una competencia docente; en fin, es 
evidente que la producción en México 
relacionada con los temas de Educa-
ción para la paz son las más importan-
tes en el campo, después de España. 
Las metodologías giran en torno inves-
tigaciones de orden holístico, desde la 
perspectiva crítica, estudios de casos, 
etnografía, investigación intervención 
y desde los paradigmas socio-críticos.

Por último, es poca la producción 
que se halló en el marco de los paí-
ses de habla inglesa, pero no quiere 
decir que no hayan contribuciones im-
portantes e interesantes en torno a los 
intereses de esta investigación, encon-
tramos por ejemplo el artículo “Cultu-
rally Responsive Peace Education: A 
Case Study at One Urban Latino K-8 
Catholic School de Brandon Buck” 
que estudia el caso de un programa 
de educación para la paz que duró un 
año, se realizó en la escuela católica 
privada urbana K-8 (de los 5 a los 13 
años) situada en una comunidad pla-

gada de violencia y en un enclave de 
una ciudad del medio-oeste30. Por su 
parte, el artículo titulado “Social jus-
tice and the philosophical foundations 
of critical peace education: Exploring 
Nussbaum, Sen, and Freire,” de Dale 
Snauwaert, que trata sobre la justicia 
social y los fundamentos filosóficos 
de la paz crítica Educativa, a la luz 
de autores como Nussbaum, Sen y 
Freire31. De esta forma, es importante 
rescatar que dichas producciones aca-
démicas buscan poner su mirada en la 
tarea de construir culturas de paz, des-
de una visión contextualizada, ya que 
las necesidades propias de una región, 
requieren tratamientos que respondan 
a sus verdaderas necesidades y no a 
necesidades exógenas impuestas por 
la comunidad internacional. Por otro 
lado, cuando hallamos investigacio-
nes de este tipo, es fácil notar que 
cuando trabajan temas de educación 
para la paz, lo hacen desde el panora-
ma internacional, por tal razón, estos 
dos artículos cobrar relevancia, ya que 
intenta mirar la construcción de paz, 
teniendo en cuenta el contexto local.

30 Brando Buck,  “Educación para la paz cultu-
ralmente receptiva: Un estudio de caso de una 
escuela católica urbana K-8.” Journal of catholic 
edutation, (2016): 359.
31 Dale Snauwaert, “Social justice and the philo-
sophical foundations of critical peaceeducation: 
Exploring Nussbaum, Sen, and Freire.” Journal 
of Peace Education, (2011): 315-331.
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A manera de conclusión: ¿Qué hace 
falta y cómo se podría aportar?

Las reflexiones a continuación, 
más que conclusiones son tareas por 
hacer en la construcción del estado 
del arte, ya que se hace necesario rea-
lizar una visión del concepto en co-
munidades marginadas, personas en 
condición de incapacidad, indígenas, 
afro y de género, así como también 
triangular el análisis con otros datos, 
como por ejemplo las convocatorias 
de investigación de Colciencias en los 
últimos años, hacia qué temas se en-
foca y quiénes son los que aplican a 
dichas convocatorias de investigación, 
qué temas se han tratado al respecto, 
qué metodologías y que fuentes son 
las más consultadas.

Primera tarea: El concepto de paz 
tiene una carga muy fuerte de elemen-
tos colonialistas, ya que el mayor nú-
mero de frecuencias, desde el siglo XII 
hasta nuestros días, ha sido dominado 
por el pensamiento Español. La tarea 
es buscar desde que otros aspectos 
pueden entenderse la paz en un con-
texto propio como Colombia, haciendo 
énfasis en la decolonialidad de la paz.

Segunda tarea: El periodo de ma-
yor explosión del concepto se generó 
entre 2006 y 2010. ¿Qué posibilitó 
esta frecuencia en novelas, en la aca-
demia, noticia, reportaje, blog, opi-
nión, entrevista, biografía memoria, 
crítica, crónica, libro de texto, maga-
cines y variedades, tertulia, entrevista 
digital, editorial, prospecto folleto, ju-

rídico administrativo, propaganda pu-
blicidad, retransmisiones deportivas, 
debate, carta al director, manual de 
instrucciones, discurso, sorteos y con-
cursos y documentación administrati-
va? ¿Qué estaba pasando tanto inter-
nacional como localmente que afectó 
esta demanda?

Tercera tarea: El concepto de paz 
después del 2010 ha ido perdiendo 
paulatinamente frecuencia y con ello 
su democratización, bajando entre el 
2011 al 2015 a 41.817.103 usos. Ha-
brá que mirar entre el 2016 y 2017 que 
ha sucedido con ello y qué factores 
permiten la modificación. 

Cuarta tarea: Es necesario corro-
borar en la práctica profesional cuáles 
son las percepciones y el uso del con-
cepto relacionado con la educación y 
la escuela.

Quinta tarea: Nos quedaría tam-
bién pendiente, indagar si este hecho 
se debe a que no se encuentra dentro 
del rango de mayor democratización 
del concepto y que se acerca más a las 
propuestas del grupo o red de inves-
tigación de modernidad/colonialidad. 

Sexta tarea: Realizar una triangu-
lación de los datos que abarque otros 
datos como los que proporcionan or-
ganismos internacionales y nacionales 
sobre el enfoque pedagógico de edu-
cación para la paz.

Séptima tarea: Análisis de la ley 
1732 del 1 de septiembre de 2014, por 
la cual se establece la Cátedra de la 
Paz en todas las instituciones educa-
tivas del país
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